









En la Antioquia del siglo XIX, formada 
por numerosos pueblos que osci laban en­
tre 3.000 y 14 .000 habitantes, las cofradías 
y las asociaciones catól icas, formas carac­
terísticas de la religiosidad popular, cons­
tituían verdaderas redes que formaban el 
tejido de la sociabilidad ( 1) . 
Formas de sociabilidad en la 
vida pueblerina 
En la vida cotidiana de estos pueblos se 
confundían con facilidad lo público y lo pr:­
vado. Como lo describió Carlos Saffray en 
su visita a Medellín en la década de 1860: 
" . .. todo el mundo sabe lo que hacéis, lo 
que decís, adónde vais, por qué y para qué, 
no se tarda en comentar vuestras visitas a 
cada casa ... " (2) . Para los habitantes del 
pueblo se concentraban en el mismo espa­
cio el trabajo, las amistades, la política, las 
diversiones y el descanso. "Todos nacían 
en una comunidad constituida por padres, 
vecinos, amigos, enemigos, seres con los 
cuales había exigentes relaciones de soli­
daridad. La comunidad determinaba más 
que la familia el destino del individuo . Des­
de el momento en que se abandonaban las 
faldas femeninas le correspondfa abrirse 
un camino en esta comunidad . Debía hacer 
que ella reconociera que como un animal, o 
como un pájaro tenía un dominio, un espa­
cio propio y admitiese sus fronteras. Debía 
ocuparse de determinar los límites de su 
poder, lo que podía hacer y hasta qué pun­
to podía llegar sin encontrar las resisten­
cias de los demás, de sus padres, de su mu­
jer, de sus vecinos, es decir de la comuni­
dad" (3) . El dominio del individuo era a la 
vez privado y público. Privado porque co­
rrespondía al comportamiento individual, 
a su modo de estar en sociedad. También 
era público porque señalaba el lugar del 
hombre en la colectividad, sus derechos y 
sus deberes. 
De manera certera lo capta Tomás Ca­
rrasquilla en su obra El padre Casafús. En 
el pueblo todo el mundo sabía que el padre 
Vera era un curita de "misa y olla", de una 
simplicidad evangélica, aficionado en exce­
so a las faenas y asuntos pecuniarios, sa­
bía más de terneros y muletos que de em­
belecos filosóficos. Doña Ouiteria , la ga­
mona la del pueblo, había establecido su do­
minio en la comunidad de Piedragorda a 
punta de fanatismo, chismes y dinero para 
patrocinar las guerras contra los liberales. 
El espacio social ocupado por el padre Ca­
safús, demarcado por su liberalismo, era el 
del cura relegado a funciones secundarias, 
coadjutor del padre Vera, a quien su cristia­
nismo ilustrado lo diferenciaba de la paca­
tería y el chismorreo pueblerino ( 4 ) . Como 
gráficamente lo define el refrán popular: 
"pueblo chiquito, infierno grande" . En Pie­
dragorda, pueblo creado por Carrasquilla, 
como en cualquier otra localidad antioque­
ña, el espacio público y el privado se con­
fundían, la comunidad tenía un mayor as­
cendiente sobre la vida del individuo. La 
vida pueblerina semejaba un mimodrama. 
El tejido social estaba flojo y le correspon­
día a cada uno abrir las mallas según la con­
veniencia, pero dentro de los límites permi­
tidos por la comunidad (;'). "Cada sexo te­
nía su ubicación en la iglesia, en la proce­
sión, en la plaza, en la fiesta e incluso en 
la danza. La familia no tenía un 'dominio' en 
cuanto tal. Su único 'dominio' propio era 
el que cada individuo masculino había ga­
nado mediante su estrategia, con la ayuda 
de su mujer y también de sus amigos o 
clientes" (G) . 
Las cofradías, la salvación del alma y las 
obras de misericordia 
En Europa, a lo largo de la edad media, 
dominó el corporativismo y las cofradías 
emergieron como una de sus formas. Las 
cofradías, sociedades de laicos voluntarios, 
sirvieron de modelo a todas las nuevas for­
mas de piedad ; "sociedades de las que 
nadie es miembro por su función, por su 
edad o por su oficio, sino sólo porque él lo 
ha querido" (7). Las cofradías estaban con­
sagradas a la práctica de las obras de mi­
sericordia: dar de comer al hambriento, dar 
de beber al sediento, dar posada al pere­
grino, visitar al enfermo, visitar al preso 
y vestir al desnudo. A finales de la edad 
media aparece una nueva obra de miseri­
cordia, enterrar a los muertos, ya que las 
prácticas funerarias habían adquirido una 
gran importancia a partir del siglo XIII bajo 
la influencia de las comunidades mendi­
cantes y las cofradías o hermandades ha­
cían eco a su predicación. De tal manera, 
el servicio a los muertos se convirtió en 
el objetivo principal de las cofradías y sea 
cual tuera la modalidad o devoción parti­
cular a la cual estuvieran consagradas, te­
nían en común el socorro mutuo de los co­
frades en los aspectos espirituales y ma­
teriales: "iAy del que está solo, porque, 
si cae, nadie estará a su lado para levan­
tarle!; más vale ser dos que uno, porque 
se saca provecho de la sociedad y com­
pañía" (~). Las cofradías hacen la apología 
del concepto de confraternidad: "La cofra­
día nos une de tal modo a todos que nues­
tros afectos, que sin ella se hubiesen apar­
tado, ella los junta y los reúne en los víncu­
los de dilección fraterna; y ésta ha de ser 
más fuerte que la de los hermanos natura­
les . .. " (Q ) . Las cofradías respondían pues 
a tres motivos: en primer lugar, buscar 
una seguridad en el más allá por medio de 
las plegarias de los cofrades, de allí la cos­
tumbre de que a los moribundos se les 
aplicara en el lecho de muerte las indul­
gencias de hermandades o cofradías; en 
segundo lugar, la cofradía debía asegurar 
el servicio funerario de los cofrades. Es­
tas dos funciones convirtieron las cofra­
días, de manera prioritaria, en institucio­
nes relacionadas con la muerte con miras 
a la salvación individual. Por último, las 
cofradías se ocupaban de la asistencia a 
los pobres y a los cofrades . 
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En la colonia y hasta bien entrado el 
siglo XIX las Cofradías o Hermandades 
fueron las formas privilegiadas de organi­
zación de los fieles formadas por perso­
nas devotas para ejercitarse en obras pías 
o prácticas de simple devoción ( 10) ; la ads­
cripción a estas organizaciones hacía a sus 
miembros acreedores a múltiples indul­
gencias. Las cofradías llevaban el título de 
la advocación a Cristo, a la Virgen, al San­
to o devoción a la que estuvieran consa­
gradas; sus raglamentos eran vigilados 
por el Obispo y los cofrades obtenían una 
patente que los acreditaba como miem­
bros . Además de los beneficios espiritua­
les esperados, también se obtenían bene­
ficios materiales como la ayuda en la en­
fermedad, la pobreza y la muerte, así co­
mo préstamos hipotecarios (11 ) y présta­
mos para faci litar las dotes de las jóvenes 
en edad de matrimonio . Una parte impor­
tante de las energías y el dinero de los 
cofrades se invertía en la organización de 
las festividades del patrón que presidía la 
cofradía, en las que no se economizaba la 
pólvora, la comida y la bebida, acompaña· 
das de los fandangos y juegos de azar, a 
más de las procesiones con la imagen del 
patrón que era paseada entre las casas de 
los devotos para terminar su recorrido en 
la iglesia. En las comunidades pueblerinas 
como sociedades orgánicas, con fuertes 
lazos de solidaridad entre sus miembros, 
las cofradías adquirían pues un papel pri­
vilegiado como factores de cohesión so­
cial. 
En la segunda mitad del siglo XIX exis­
tían numerosas cofradías en Antioquia, ta­
les como la de Los Dolores en Medellín, 
Santo Domingo y Guarne; la de las Animas 
en Rionegro, Marinilla y Barbosa; la del 
Santísimo Sacrame·nto en las parroquias 
de Amagá, Santuario, Cocorná, La Ceja, 
Sonsón, Marinilla, Medellín, Aná, Santa 
Bárbara, Vahos y Guarne; la de Las Mer­
cedes en Medellfn, Marinilla, Nueva Ca­
ramanta y Cocorná; la de Santa Ana en 
Hato Viejo y Marinilla; la de San José en 
Medellín y Hato Viejo; la de la Santísima 
Trinidad en Marinilla y La Ceja; la de Je­
sús Nazareno en Amagé; la del Rosario 
en Itagüí y El Retiro; la de San Francisco 
de Paula en La Ceja y la de San Agustín 
yel Señor Crucificado en Marinille; la 
Cofradía del Espíritu Santo adscrita a la 
Iglesia de San Juan de Dios de Medellín 
y la de Los tres dulcísimos nombres de 
Jesús, María y José en la parroquia de Be­
lén. La Confraternidad del Señor Caído de 
Girardota y la cofradía del Señor de los 
Milagros de San Pedro impulsaron el culto 
al Dios sufriente y de esta manera genera­
ron devociones muy arraigadas que toda­
vía perduran en Antioquia ( 12) . 




La iglesia difundía las ideas tradiciona­
les acerca de la caridad y las oponía a las 
doctrinas socialistas sobre la justicia so­
cial que estaban en boga en Europa desde 
la revolución de 1848. \:sta polémica se 
refleja en los numerosos artículos apare­
cidos en el periódico de la diócesis de 
Medellín: "El catolicismo, escarnecido y 
vilipendiado hoy por no sé qué sectarios 
oscuros y feroces en nombre de los ham­
brientos, es la religión de los que padecen 
hambre. El catolicismo, combatido hoy en 
nombre de los proletarios, es la religión 
de los pobres y los menesterosos. El ca­
tol icismo, combatido en nombre de la Ii­
bertad, de la igualdad y de la fraternidad, 
es la religión de la libertad, de la igualdad 
y de la fraternidad humana. El catol icismo, 
combatido en nombre de no sé cuál reli­
gión misericordiosa y amante, es la reli­
gión del perfecto amor y de las subl imes 
misericordias" (ll). El cuidado de las viu­
das, los huérfanos y los extranjeros repe­
tido en el Deuteronomio era encomendado 
a las almas caritativas que practicaran las 
obras de misericordia: "La caridad, . . . la 
mayor y más excelente y más perfecta de 
todas las virtudes ... De las obras de mi­
sericordia hizo Dios un arancel, para dar 
o negar por ellas en el día del juicio el rei­
no de los cielos" ( 1; ) . En palabras de San 
Pablo: "Si hablare con lenguas de hombres 
y de ángeles, y no tuviere caridad, seré 
como un metal que suena o como una cam­
pana que retañe . .. ( 1';) . Para San Bernardo 
"la caridad es la medida de la grandeza y 
de la perfección: de tal manera que el que 
tiene mucha es grande, y el que poca es 
pequeño, y nada el que no tiene ningu­
" ( l G)na . 
Aunque las asociaciones católicas con­
tinuaban esgrimiendo el principio tradicio­
nal de que la caridad con el proJlmo es 
la virtud más preciosa a los ojos del Eter­
no", nuevos elementos aparecían en su 
forma de practicarla . En la ciudad de Me­
dellín , deambulaban por sus calles más de 
300 mendigos : "La Asociación del Sagra­
do Corazón de Jesús se propuso ... reco­
ger a los enfermos, acabar con la mendi­
cidad en esta ciudad, concentrando a los 
verdaderamente necesitados en la Casa 
de Asilo" (17) . A este propósito se suma­
ban los esfuerzos de dos instituciones de 
la sociedad que empezaban a tomar fuer­
za: la policía y la medicina: "El .. . Jefe Mu­
nicipal de esta ciudad, se ha interesado 
mucho en la Casa de Asi lo, ·expidiendo 
oportunamente órdenes para recoger a los 
indigentes e impedir la mendicidad a los 
que no tienen necesidad de limosnas . En 
días pasados empleó la policía en reunir 
a todos los que vagaban por las calles ejer­
ciendo dicha profesión . . . " Reunidos(IR). 
los mendigos, intervinieron los médicos pa­
ra clasificar los verdaderamente enfermos : 
" ... Hecho un cuidadoso examen de sus do­
lencias por dos honorables profesores de 
medicina, se hallaron . .. apenas trece 
mendigos dignos de ser acreedores a la 
caridad pública ... " (l~). La precariedad del 
Estado dejaba un amplio margen para que 
las asociaciones católicas emprendieran 
tareas caritativas como la construcción de 
la Casa de Asilo u Hospital. La caridad a la 
altura que lo requerían "la civilización y 
la cultura" de la ciudad se desplegaba en 
otros terrenos dirigidos a la protección de 
la familia, así, se daban limosnas con "el 
sigilo necesario" a familias vergonzantes, 
a los enfermos necesitados de la ciudad, 
a los ancianos y a los niños desvalidos. 
En lo sucesivo, las familias caritativas de 
Medellín no entregarían sus limosnas en 
forma indiscriminada sino que serían ca­
nalizadas a través de la sección caritati­
va de la asociación para así convertir el 
Asilo en refugio de los enfermos y gra­
nero de los pobres . Los presos también 
eran atendidos con auxilios espirituales y 
materiales: se celebraban para ellos los 
ejercicios espirituales y se les suminis­
traban drogas y ropa. Estas nuevas for­
mas de hacer la caridad estaban condicio­
nadas a " .. . una minuciosa investigación 
de las necesidades por la penetración en 
el interior de la vida del pobre. Inspección 
necesaria para desenmascarar los artifi ­
cios de la pobreza .. . Para distinguir la 
verdadera pobreza de la indigencia ficticia, 
más que enternecerse a la vista de los ha­
rapos y ante el espectáculo de las llagas, 
es preferible penetrar en el interior de la 
vida del pobre" (20 ) . Es necesario que las 
ayudas sirvan al enderezamiento de la fa­
milia, hagan una conexión entre lo moral 
y lo económico, lo que implica una vigilan­
cia continua de la familia. Ante la emer­
gencia de la familia como núcleo agluti­
nante, quedan atrás las antiguas redes de 
solidaridad que hacían de la caridad un 
espectáculo en el ámbito de lo público y se 
tiende a concentrar la caridad en el espa­
cio privado (2 1) . 
Sin embargo la Asociación del Sagra­
do Corazón, como las otras de este mis­
mo género, organizaban actividades de ca­
rácter público como los bazares, los cos­
tureros y las festividades religiosas. En 
estos espacios de sociabilidad emergía en 
el imaginario de la élite la idea de que era 
posible borrar las diferencias sociales: "El 
Consejo Directivo decretó la apertura de 
un Bazar, denominado de los pobres, el 
día 25 de diciembre de 1872. A la piadosa 
excitación que se les hizo , las señoras y 
señoritas de esta ciudad, correspondieron 
llenas de noble entusiasmo, y enviaron do­
nes para los desvalidos, confeccionados 
por sus propias manos. En aquella exposi­
ción veíanse confundidas . .. las dádivas 
de las jóvenes opulentas , rodeadas de co­
modidades .. . con las de las pobres que 
emplean muchas horas en el trabaja diario, 
para procurarse escasa subsistencia. Es­
pectáculo sublime el de la caridad, que 
borra todas las distinciones sociales, .. . 
haciendo a todas las personas iguales, co­
mo si fuesen de una misma familia " (22). 
Para 1882, época en la que la Asocia­
ción del Sagrado Corazón de Jesús estaba 
dirigida por Doña Enriqueta Vásquez de 
Ospina, esposa del expresidente Mariano 
Ospina Rodríguez, se solicitó la colabora­
ción de los socios del recién creado Ban­
co Prendario de Medellín para que contri­
buyera con el 5% de las utilidades de la 
institución para fortalecer el patrimonio 
de la Casa de Asilo que cumplía las veces 
de Hospital. De esta manera se fortalecían 
los lazos de solidaridad caritativa entre 
los financistas de la ciudad y las nuevas 
instituciones de filantropía católica ( n) . 
La Asociación del Sagrado Corazón de 
Jesús se comenzó a organizar desde 1870 
97 
98 
en las parroquias de Medellín y en las 
de otros pueblos del Estado como : El Pe­
ñol, Santa Rosa, Concordia , Fredonia , Cam­
pamento, Santo Domingo, Carolina, Cal­
das, Hatoviejo, Concepción, Jericó, San Vi­
cente, Guarne, Titiribí, Marinilla , Barbosa, 
San Pedro, Santa Bárbara, Girardota y Co­
pacabana , para citar algunos. 
Si por un lado se afirmaba que el es­
pacio propio para la mujer era el domés­
tico, por el otro se creaban lugares de so­
ciabilidad en los que el tejido de relacio­
nes emergía de las prácticas religiosas. 
El Obispo de Medellín José Joaquín Isa­
za (1873-1874) hacía un llamado a" ... Ias 
piadosas señoras, que por fortuna abun­
dan en todas las parroquias . .. " e instaba 
a los párrocos a solicitar" .. . Ia coopera­
ción de las mujeres cristianas y virtuosas 
.. . [porque], la m!Jjer, más tierna, más 
paciente y más sufrida que el hombre, es 
la llamada a auxiliaros en la útil tarea de 
instruir a los niños en la doctrina cristia­
" (24 )na. . . . 
La Asociación del Sagrado Corazón 
de Medellín 
Como lo afirmaba el Repertorio Ecle­
siástico en 1873, la Asociación del Sagra­
do Corazón de Jesús estaba dirigida por 
las mujeres de la élite: " Esta Asociación 
que tiene en su seno, lo más escogido y 
selecto de las Señoras de Medellín . .. " . 
Presidida por su Director General , el obis­
po de la diócesis, Dr. José Joaquín Isaza, 
en la reunión anual de 1873 elígió como 
Directora a la Sra. Pastora Vásquez de Vi­
lla, como Sub-directora a la Sra. Inés Po­
sada de Villa, como Tesorera a la Sra . He­
lena Jaramillo de Plaza y como Secretaria 
a la Sra. Marcelina Robledo de Restrepo; 
su Directora saliente fue la Sra. Rosalía 
Euse de Restrepo. A la reunión asistieron 
más de 150 socias ( 2 ;; ) . La Asociación de 
Medellín, fundada en 1871 de acuerdo a 
los estatutos de la de Bogotá, en 1873 
contaba con 439 socias contribuyentes y 
había impulsado la fundación en otras pa­
rroquias . Su sección catequista enseñaba 
el catecismo a los niños de ambos sexos . 
Por otra parte, la sección caritativa, "a fin 
de proporcionar bastantes fondos, suficien­
tes para remediar gran número de necesi­
dades ... dispuso la creación de socieda­
des de costuras . .. , para el ramo de li­
mosnas .. . ". En estos costureros se con­
feccionaba ropa y pasamanería, y no falta­
ban los vestidos de pr imera comunión pa­
ra las niñas más pobres (~(; ). Los I.azos de 
sociabilidad que se tejían en estas asocia­
ciones corrían en varias direcciones . Las 
señoras de la élite se codeaban con las de 
estratos sociales más bajos , los niños eran 
adoctrinados por las madres de familia, las 
familias pobres y desamparadas recibían 
auxilios de las asociadas. Todos los grupos 
sociales inscritos en estas redes de socia­
bilidad católica estaban bajo la vigilancia 
de la iglesia. ~uizás podría hablarse de 
una sociabilidad cuyas pautas estaban de­
marcadas por un élite católica. 
Las secciones celadora, reformadora, 
caritativa y catequista de la Asociación del 
Sagrado Corazón de Jesús tenían entre 
sus objetivos promover el aprovechamien­
to espiritual de las almas, vigilar la mora­
lidad de las familias, procurar la reforma 
de las costumbres y el alivio de las nece­
sidades corporales de los pobres. Para la 
prosecución de estos fines organizaban 
misiones en el campo y la práctica de los 
ejercicios espirituales de San Ignacio de 
Loyola; en los aspectos materiales promo­
vían la fundación de hospitales. casas de 
asilo, escuelas y colegios católicos me­
diante la recaudación de fondos en baza­
res, rifas, costureros o la solicitud de do­
naciones a fieles piadosos y ricos. En las 
guerras civiles, como la de 1876, la sec­
ción caritativa acaparaba la atención de 
las socias, auxiliando a las esposas y ni­
ños desamparados y preparando vendajes 
y medicamentos para las milicias católi­
cas que combatían a los liberales: entre 
tanto, la sección catequista intensificaba 
la enseñanza de la doctrina cristiana para 
suplir las carencias de las escuelas que 
habían sido cerradas como consecuencia 
de la guerra. 
La Asociación de Madres Católicas 
En abril de 1882 el obispo José Igna­
cio Montoya aprobaba los estatutos de la 
asociación de Madres Católicas, similar a 
las ya erigidas en Francia; las patentes 
para las asociadas serían hechas en la 
misma forma que tenían las que -se otorga­
ban a las Madres Católicas en la Iglesia 
de Nuestra Señora de Sión de París. Esta 
asociaclon tenía por objeto "promover to­
do lo conducente a la mejora de las cos­
tumbres ... considerando la poderosa in­
fluencia que las madres católicas ejercen 
en el seno de la familia en bien de la Re­
ligión y de la sociedad ... con el objeto de 
procurar la santificación y salvación de 
sus hijos y la suya propia, bajo la protec­
ción de Santa Mónica, madre de San Agus­
tín. Prestigiosas señoras de la élite for­
maron el primer consejo directivo; entre 
ellas se contaban María de la Luz Uribe, 
Helena Vásquez de Gutiérrez, Ouiteria Es­
cobar de Santamaría, Paulina Villa de Uri­
be, Manuela del Corral de Villa, Ma-ría Jo­
sefa Echeverri de Angel y otras más, en­
tre las que se debía elegir una Presidenta, 
una secretaria y una tesorera. El Consejo 
directivo se renovaba cada año, sin olvidar 
que había un Presidente nato de la asocia­
ción, el cura de Medellín. "El fin de esta 
Asociación es obtener del Señor las gra­
cias que necesitan las madres de familia 
para cumplir con las obligaciones de su 
estado, y a este efecto los corazones de 
estas madres, unidas al Corazón Inmacu­
lado de María, se unirán también entre sí 
para atraer sobre sus hijos y familias las 
bendiciones del cielo (27 ) . Sólo podían per­
tenecer a esta asociación las mujeres ca­
sadas o viudas . La fiesta principal se ce­
lebraba el día de Santa Mónica y la se­
gunda el día que se celebraban los despo­
sorios de la Virgen María con San José. 
La sociabilidad promovida por esta orga­
nización creaba un puente entre el espacio 
privado de la familia que comenzaba a for­
talecerse y el espacio público-religioso. De 
cierta manera, la enorme responsabilidad 
que empezaba a recaer sobre las madres 
de familia en el seno del hogar, podía mi­
nimizarse dentro de un grupo que com­
partía las mismas preocupaciones. Tam­
bién sucedía, como se comenta en la no­
vela Jean Barois de Roger Martin du Gard, 
que la madre, Mme. Barois [Cecilia], en­
tregara a las obras de caridad el tiempo 
que no consagraba a su hija. 
Las Hijas de María 
Si las madres se organizaban, ¿por qué 
no hacerlo las hijas? En 1882 la asociación 
contaba con 200 señoritas de la flor y nata 
de la sociedad de Medellín, organizadas 




Pbro. Gómez Angel. La maternidad, la vir­
ginidad y la humildad, principales atribu­
tos de la Virgen María, patrona de la Aso­
ciación, eran el modelo para las jóvenes 
de Medellín, futuras madres de familia, 
religiosas o solteronas . A la misa de la ce­
lebración de la festividad de la Virgen en 
1882, cantada con música de los maestros 
Francisco y Gonzalo Vidales, concurrieron 
también las madres de fami lia de las so­
cias y se revelaron los talentos musicales 
de la familia Uribe. "Las solidaridades fa­
miliares creaban nuevos espacios en una 
sociedad en la que el espacio no estaba 
absolutamente colmado ... " (28 ) . 
La Sociedad pequeña del Sagrado Corazón 
Por iniciativa del Pbro. Sotera y un dis­
tinguido grupo de señoras de Medellín se 
fundó en 1879 la sociedad pequeña del Sa­
grado Corazón que aglutinaba niñas entre 
los 9 y los 12 años. Su objetivo era "de­
sarrollar en las niñas los sentimientos ca­
ritativos y en dar más fuerza a la fe que 
han recibido en legado de sus madres" (2fi ) . 
Las señoras consagradas a promover la 
asociación tenían en su mira la preserva­
ción de la familia y de la sociedad, moti­
vos presentes en la prensa católica con­
servadora y en la eclesiástica. Se repro­
ducían artículos de la prensa francesa que 
bajo títulos como" A los padres de fami­
lia" , aparecido en el importante periódico 
La Defensa, alertaban contra el peligro que 
constituía la libertad, particularmente la 
de enseñanza religiosa, para la niñez y la 
juventud ( :JO ) . Las madres de familia de la 
élite, apropiadas de la idea de que era ne­
cesario fortalecer la familia como núcleo 
básico de la sociedad, de la religión y de 
la tradición , no ahorraban esfuerzos para 
crear nuevos núcleos que garantizaran la 
sociabilidad católica e intolerante . 
La Asociación de San Luis Gonzaga 
Reunía a los nlnos y Jovenes menores 
de 15 años bajo la advocación de San Luis 
Gonzaga, patrono de las juventudes jesui­
tas y modelo de castidad . El proyecto pe­
dagógico de los fundadores de esta aso­
ciación era preparar la juventud para la de­
fensa de la rel igión católica, prefe r iblemen­
te si abrazaban el sacerdocio; con tal fin, 
los directores espirituales dictaban confe­
rencias en la iglesia de San José y luego se 
publ icaban en el Repertorio Eclesiástico , 
periódico de la diócesis, bajo títulos como : 
"La dignidad del sacerdote" y " La instruc­
ción religiosa y lectura de los malos libros" . 
La Comuna de París gravitaba como un fan­
tasma en todos los países católicos y se 
afirmaba la idea de alejar la juventud de las 
perniciosas doctrinas de la Escuela mate­
rialista. En una de las conferencias se de­
cía: " Escuchad esta declaración de la Co­
muna en una de sus comunicaciones a la 
Internacional . . . 'Desembarazada del ejér­
cito y de la poi icía, elementos de la fuerza 
física de los antiguos gobiernos , la Comuna 
s'e ocupó en quebrantar la fuerza superior 
espiritual, el poder de los sacerdotes' " (a l ) . 
El sacerdote era presentado como el que lle­
va en sí mismo" . . . Ia fe . .. , el derecho , la 
justicia, el respeto, el deber, el patriotismo , 
la abnegación, la libertad ... constituye la 
fuerza represiva espiritual de la sociedad y 
su última muralla .. . " (.3 2 1 • No olvidaban los 
predicadores recordar las persecuciones li­
berales contra los sacerdotes católicos en 
"Antioquia, este pedazo privilegiado de Co­
lombia . .. lo que prueba que la secta cle­
rófoba y liberticida va invadiendo y corrom­
piendo nuestra sociedad de un modo alar­
mante ... " (:l~). Acerca de las malas lectu­
ras, las conferencias morales desplegaban 
argumentos edificantes: ¿Sabéis ya, niños 
muy amados, lo que es un libro malo? 'Un 
libro malo es la imagen viva del que lo es­
cribió -que era malo , puesto que un árbol 
malo tiene que dar siempre frutos malos­
y por sus frutos se conoce el árbol, como 
dijo Jesucristo ... Por medio de sus escri­
tos el hombre impío y malvado habla a 
nuestros ojos y a nuestro espíritu, nos co­
munica S'JS malas ideas y doctrinas . . . y 
va derramando poco a poco en nuestro co­
razón el veneno de que está empapado .. . , 
hace nacer en nosotros los gérmenes vio­
lentos de mil vicios" ( :HI. Leer un libro ma­
lo era también hablar con su autor, escu­
char sus lecciones o prestarse a oír sus 
consejos; la lectura de libros prohíbidos 
dejaba una huella más profunda e indele­
ble que las malas compañías. La mayor par­
te de la juventud que estudiaba en Mede­
Ilín procedía de las familias acomodadas 
de los pueblos y a los tutores les estaba 
encomendada su educación, aunque en 
ocasiones sin muy buenos resultados; era 
entonces muy importante el control de la 
juventud en asociaciones como la de San 
Luis Gonzaga y las permanentes recomen­
daciones a los padres de familia, maestros 
y tutores para evitar otras fo-.rmas de socia­
bilidad peligrosas para la moral como so­
bre las que alertaba el Consejo Directivo 
de la Escuela de la Paz en 1878: ..... Nos 
animamos a suplicarles a los padres de fa­
mi lía .. . que no permitan a sus hijos los 
paseos imprudentes por calles y campos 
en donde nadie puede vigilarlos; que les 
impidan el uso del cigarro y cigarrillo, la 
parada en las esquinas y el retozo en la ca­
lle; que les prohíban esos baños en el río, 
donde se corren peligros de todo género, 
y donde se ven frecuentemente niños des­
cuidados que escandalizan a los transeún­
tes, porque desconocen todo respeto en 
asuntos de cultura y honestidad" ( :¡" ) . 
La Sociedad Católica 
Las asociaciones catól icas femeninas 
tenían su correlato masculino en La So­
ciedad Católica, fundada en 1872 por Ma­
riano Ospina Rodríguez y un grupo de pres­
tantes miembros de la élite conservadora, 
apoyados por la jerarquía eclesiástica. Es­
ta sociedad se proponía defender las sanas 
doctrinas religiosas y morales. combatir 
las doctrinas corruptas e impías y aliviar 
la suerte de los pobres e indigentes . La So­
ciedad Católica de Medellín logró uno de 
sus principales propósitos: promover la 
fundación de sociedades análogas en los 
demás pueblos del Estado, tarea en la que 
desempeñó un importante papel el periódi· 
ca La Sociedad, dirigido también por Ma­
riano Ospina Rodríguez. El acto simbólicf) 
que unió a la Iglesia con las Asoci.aciones 
Católicas, lo constituyó una peregrinación 
al Jesús Caído de Girardota el 4 de enero 
de 1874, presidida por los obispos de Me­
dellín y Antioquia, en la que se agitaron 
desde las senci Ilas banderas de los pere­
grinos venidos de los pueblos hasta las ele­
gantes de la Asociación del Sagrado Cora­
zón de Jesús y la de la Sociedad Católica, 
un verdadero ejército que preparaba los 
ánimos para la guerra del 76, pues como lo 
había declarado el obispo: "Los enemigos 
de Cristo se han coligado contra su Igle­
sia ... ya los periódicos ... , vomitan blas­
femias y sarcasmos contra los más sagra­
dos misterios que venera nuestra divina Re­
ligión" (:jfi¡ . Esto explica por qué las asocia­
ciones católicas femeninas y masculinas 
se constituyeron en el baluarte de la Igle­
sia durante la guerra de 1876 en contra de 
las reformas liberales. en particular la edu­
cativa . 
La Sociedad de San Vicente de Paúl 
Su creación también contó con el res­
paldo de Mariano Ospina Rodríguez, en cu­
ya casa se realizó la primera reunión de la 
sociedad en 1882. En Bogotá funcionaba 
desde 1857 y su objetivo era proporcionar 
socorro a las personas que padeciendo ver­
daderas necesidades, no se atreven, por 
decoro y delicadeza a excitar la compasión 
pública. Como lo decían sus estatutos, la 
forma de hacer la caridad era discreta y las 
limosnas sólo se otorgaban a los verdade­
ramente necesitados. La sensibilidad fren­
te a los otros, los pobres, había cambiado. 
Estas nuevas formas de hacer la caridad 
contrastan con la que nos presenta Carras­
quilla "En la diestra de Dios Padre": Peral­
ta como el prototipo del hombre caritativo; 
este personaje encarna la forma tradicio­
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nal cristiana de "hacer el bien sin mirar a 
quién", herencia medieval de las comuni­
dades mendicantes y materialización de las 
obras de misericordia. La caridad se infla­
ma con el cuadro de una extrema miseria, 
con el sufrimiento espectacular, está asis­
tida por sentimientos de simpatía y de pie­
dad que despiertan un sentimiento de glo­
rificación en el donante. La caridad esta­
blece un intercambio simbólico entre po­
bres y ricos: yo te doy mi miseria para que 
tú puedas darme tu bondad, yo te doy mi 
natural,eza, mi fuerza física para que tú 
puedas exhibir y hacer uso de tu cultu­
ra (37) . 
Una de las preocupaciones de socieda­
des como la de San Vicente de Paúl era 
propiciar el apoyo financiero mediante la 
creación de las Cajas de Ahorro, mediante 
el cumplimiento de cierto número de re­
gias decretadas en sus reglamentos y re­
lacionadas con la disciplina de esas socie­
dades. "Una de sus preocupaciones es la 
de luchar contra la costumbre que tienen 
los contribuyentes de consumir en forma 
de fiesta colectiva lo que sobra anualmen­
te de las cotizaciones. Mientras que aho­
rrándolo podrían prescindir progresivamen­
te del aporte de la beneficencia privada. 
La lógica del ahorro es siempre la misma: 
reducir las formas orgánicas, festivas, 
transfamiliares de solidaridad para evitar 
el peligro de dependencia y el, parelelo, de 
insurrección" (~8) . Las sociedades católi­
cas proporcionan ayudas materiales pero 
para servirse de ellas como un factor de 
influencia moral legítima . Otras activida­
des organizadas por la Sociedad de San Vi­
cente de Paúl fueron la capacitación de tra­
bajadores en el ramo de los tejidos y la 
organización de escuelas y bibliotecas pa­
ra mejorar la educación de los beneficia­
dos. Nuevas formas de caridad y de sol i­
daridad para nuevas épocas: el aumento 
de la población en Medellín y otras locali­
dades como Sansón, Abejorral, Aguadas, 
Manizales, Salamina, Yarumal y Santa Ro­
sa, demandaba nuevas redes de sol idari­
dad. A diferencia de las cofradías, allí no 
se mezclaban socios y beneficiados, sino 
que se establecían formas de segregación 
de funciones que hacían más denso el te­
jido social, dejaban menos espacio al jue­
go del individuo en la sociedad; se segre­
gaban los barrios de ricos y pobres, los lu­
gares de residencLa, de trabajo y los luga­
res de diversión. 
La Asociación de Santo Tomás de Aquino 
En 1882 se reunieron varios Jovenes 
de un brillante porvenir" con el objeto de 
hacer un estudio continuo de las grandes 
cuestiones políticas, sociales y fi losófi­
cas contemporáneas, "a la luz de la fe, y 
traducir a la práctica sus nobles s'entimien­
tos, guiados por la excelsa virtud de la ca­
ridad" (39) . La caridad, esa idea tan cara a 
los ideales católicos, aparecía como telón 
de fondo que inspiraba la fundación de las 
nuevas asociaciones católicas. La instala­
ción solemne de esta asociación tuvo lu­
gar en la iglesia de San José ante un selec­
to auditorio y después de leídos los esta­
tutos, cada uno de sus miembros juró de 
la siguiente manera: "Prometo una adhe­
sión firrne y humilde a la autoridad de la 
Santa Sede, y una sumisión absoluta a su 
infalible palabra, y ofrezco s'ervir decidida 
y lealmente a los fines de este Liceo" (40). 
En primer lugar dirigieron la palabra en el 
acto de instalación los dignatarios de la 
asociación, seriares J. M. Escobar y Juan 
A. Zuleta, posteriormente intervinieron el 
Obispo de la Diócesis y el Dr. Pedro A. Res­
trepo, "que en sentidas y brillant<es impro­
visaciones, dieron una voz de aliento a la 
juventud, que así desafiaba las burlas de 
los enemigos de la verdad" ( 41 ) ; en los inter­
medios el acto fue amenizado por el pia­
nista Gonzalo Vidal, también miembro de 
la asociación. Creada con el ánimo de opo­
ner a la Escuela filosófica materialista las 
doctrinas escolásticas de Santo Tomás, 
propendía por la exaltación de la fe y el 
bien de la sociedad, colocando los estu­
dios científicos a su servicio. Como se 
puede observar, la juventud de la élite ava­
lada por la iglesia, creaba nuevos espacios 
de sociabilidad católica que tendían a for­
talecer en ·el imaginario antioqueño las 
nuevas corrientes de pensamiento impreg­
nadas de viejas ideas fi losóficas : "Si el 
hombre es hijo de Dios, es natural que se 
afane por investigar la verdad, porque ésta 
lo conduce a él, que trate de penetrar los 
misterios de las ciencias, que las letras y 
las artes se lleven sus sentidos, porque lo 
bueno y lo bello, a cuya perfección tende­
mos en los estudios y desarrollos científi­
cos, son las formas de lo verdadero, hori­
zonte preciso del progreso" (42). En este 
nuevo espacio de discusión se aceptaba la 
idea de progreso en la medida en que no se 
opusiera a la tradición católica, se em­
prendían estudios científicos en tanto que 
la ciencia se supeditara a la fe . 
la Asociación de Sirvientas 
Las matronas de Mede"ín, "pensando 
en el alma de las inf.elices sirvientas que 
trabajan noche y día agobiadas por la ocu­
pación más fuerte que puede haber para 
las mujeres de esa clase", organizaron en 
1883 una asociación para enseñarles la 
doctrina cristiana, hacerles ejercicios es­
pirituales, enseñarles sus deberes y así li­
berarlas del delito y de la corrupción. La 
asociación fue puesta bajo la advocación 
de Nuestra Señora de la Candelaria, patro­
na de la ciudad y más de 600 sirvientas 
acudieron a los primeros ejercicios espiri­
tuales predicados en la iglesia de San José 
con la colaboración del clero de la ciudad 
que ayudó a confesar y a administrar la eu­
caristía. Para no entorpecer los fatigantes 
oficios domésticos , los ejercicios espiri­
tuales se realizaban a las 5 de la mañana y 
a las 6 de la tarde . El concurrido evento 
religioso culminó con una misa solemne y 
la bendición de la bandera con la imagen 
de la virgen de La Candelaria. En palabras 
del Repertorio Eclesiástico: "Pocos se ha­
brán imaginado que el espíritu de caridad 
haya penetrado en esta capital hasta la úl­
tima de las capas sociales, y haya "evado 
a las pobres sirvientas, es decir hasta don­
de no puede haber más allá, su henéfico 
influjo, su celestial y saludable amor" (43 ) . 
La iniciativa de esta asoc iación estaba li­
gada a la idea de preservar la moralidad 
de la familia: "Donde hay criados o sirvien­
tes que no saben siquiera las primeras no­
ciones de moral y religión, no hay seguri­
dad de que haya familia honrada; y las gen­
tes cultas desprecian o miran de reojo y 
con sospecha ese hogar. Muy mala idea da 
una familia en la cual los sirvientes o do­
mésticos ni saben el Catecismo, ni oyen 
misa, ni saben qué es deber . Desgraciada­
mente por estar ocupados en otros asun­
tos de mayor interés, se ha descuidado mu · 
cho la suerte de 'esta clase infeliz, en la 
sociedad" ( H ) . El establecimiento de esta 
organización en forma vertical, iniciativa 
nacida de las matronas y respaldada por el 
clero, que finalmente beneficiaba las fa­
milias de la élit,e y de la clase media, fo­
mentaba un tipo de sociabilidad alrededor 
de las prácticas católicas y de la morali­
zación del sector más bajoy más explota­
do de la sociedad. 
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